


No es que fingiera ser honrado ni nada de eso. Nací así. Desde 
pequeño quedó claro que yo era una criatura decente. Y mis 
padres estaban preocupados. Sufrían. Sufrían mucho.

Venga, Linus, ¡roba 
caramelos! ¡Fíjate en 

tu hermano!

¡¡¡No!!!

Hijo mío, todos nuestros 
antepasados han sido 
delincuentes: piratas, 
bandidos, bandoleros, 
pistoleros, ladrones, 

atracadores, estafadores, 
falsificadores, plagiarios...

¡Qué burro 
eres, Linus!

Ya sé que mucha gente va al psicólogo, pero no creo que en la 
historia de la humanidad haya muchos casos como el mío: a mí 
me llevaron al psicólogo porque no robaba. Suena raro, ¿ver­
dad? Pues, por mucho que cueste creerlo, fue así. Y, por si fuera 
poco, me visitaba el Dr. Agua, una de las máximas autoridades 
mundiales en trastornos delincuenciales.

Linus Filstrup, ¿me estás 
diciendo que esta semana 

tampoco has robado 
nada?

Nada, 
Dr. Agua.

Pero habrás 
pensado en 
robar, ¿no?

Pues... no. 
Tampoco.

Linus, eres el caso 
más difícil que 

jamás he tratado.

¿Tú sabes cómo 
está sufriendo 

tu familia?
¡Esto no se lo 
merecen los 

Filstrup! Oiga, no me 
presione.
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En efecto, todos mis antepasados habían sido delincuentes, 
y muchos de ellos con sus actos habían contribuido a cam­
biar el rumbo de la historia. Mi abuelo Mileto no se cansaba 
de contarme aventuras de los Filstrup. Y yo no me cansaba de 
escucharlas.

Y, sin duda, Hans merece 
un lugar destacado entre 

los Filstrup.

En 1941 Hans Filstrup visitó un aeropuerto alemán con 
la sana intención de robar un poco, cuando, de repente, 
se dio cuenta de que Rudolf Hess, el lugarteniente de 
Hitler, estaba a punto de embarcar en un avión.

Hans no lo dudó: dejó fuera de juego al soldado que 
vigilaba aquel avión.

Pocos minutos más tarde, aquel avión despegaba 
con un único viajero, Rudolf Hess. Hans, que, obvia-
mente, pilotaba el avión, sabía que tenía una oportu-
nidad de oro para liarla parda.

Salió cara y Hans dirigió el avión hacia Escocia. 
Tan pronto como sobrevoló tierras escocesas, obli-
gó a Rudolf Hess a ponerse un paracaídas y a 
saltar del avión.

Lanzo una moneda al 
aire. Si sale cara, me 

llevo a Hess a Escocia; 
si sale cruz, nos vamos 

a Marruecos.

Teniendo en cuenta que 
eres nazi, querido tarado, 

alégrate de no haber 
recibido más.

¡A ver cómo 
explicas qué haces 

en Escocia!

¡Todos los 
nazis sois unos 

tarados!

¡Grrrrrrrr!
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Desde aquel día, politólogos, historiadores y espe-
cialistas de los ámbitos más diversos se han estado 
preguntando por qué uno de los hombres de máxima 
confianza de Hitler saltó en paracaídas en territorio 
enemigo.

¡Lógicamente, 
quería pactar con 

los ingleses!

Hess pretendía 
establecer 

contacto con 
los ingleses 
pronazis.

¡Es obvio que Hess 
quería firmar 

la paz!

Hess 
estaba loco 
de remate. 

Pero esto ya es 
otra historia.

Y años más tarde el 
productor musical 

Paul Filstrup sugirió 
a un grupo de 
Londres que se 

llamaran Spandau 
Ballet...

La realidad 
es que Hess 
se pudrió en 
la prisión de 
Spandau.

Durante años el caso 
de Hess ha sido 

un enigma.

Supongo que os habréis dado cuenta de que, justo cuando 
Hans Filstrup hizo saltar a Rudolf Hess del avión, llevaba puesto 
un antifaz. Pues bien, ese antifaz es de vital importancia para 
los Filstrup. Lo ganan tras cometer su primer acto delictivo, y en 
las grandes ocasiones lo lucen con orgullo.

Que seas honrado es un 
horror, que a tu edad aún 
no tengas claro el código 

Filstrup es terrible...

¡Gracias por 
la confianza, 

abuelo!

Pero aun así, Linus, no 
pierdo la esperanza de que 
algún día ganes el antifaz.

Estaba 
loquísimo.

No es por nada, 
pero yo, antes de 

acabar la primaria, 
ya tenía el mío.
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Mi honradez desesperaba a toda la familia, pero mis padres 
eran los que más sufrían. Se conocieron cuando sus bandas 
coincidieron en el atraco a un banco. Aquel día se enamoraron 
y, desde entonces, nunca se han separado ni han dejado de 
atracar bancos.

¡Eh, nosotros hemos 
llegado primero!

¡Es la mujer 
de mi vida!

¡Ni hablar! 
¡Poneos en 

la cola!

¡Es el hombre 
de mi vida!

Mis padres se casaron cinco meses más tarde rodeados de delin­
cuentes, porque mi madre también era de una familia de de­
lincuentes de toda la vida.

¡Vivan los 
novios!

¡Viva el amor! 
¡Vivan Parsifal 

y Roa!

¡Yo diría que 
la novia está 
embarazada!

Yo diría que, si no 
te callas, te romperé 
las piernas, querido 

primo.
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